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Muchos piensan que lo opuesto a la victoria es el fracaso. Sin embargo, eso no es lo que dicen 
la mayoría de los diccionarios ni lo que enseña la Biblia. Lo opuesto a la victoria es la derrota. 

El fracaso se refiere a un revés o pérdida temporal, mientras que la derrota implica una 
condición permanente. Derrotado significa: ser vencido, perder la batalla, una competencia 
o una carrera; es un estado que se asocia con algo definitivo. 

Ahora, en un tono más positivo, la palabra victoria significa: éxito o triunfo permanente sobre 
un enemigo u oponente en una batalla, competencia o lucha. También se refiere a lograr un 
resultado deseado al superar la resistencia o la dificultad. 

Así como la victoria es importante en nuestra vida cristiana, también es esencial comprender 
la diferencia entre fracaso y derrota. Como creyentes, podemos experimentar fracasos 
temporales, pero la derrota no está en el plan de Dios para nosotros. 

Deuteronomio 20:4 (NVI). La Biblia habla del deseo de Dios de que obtengamos la victoria: 

¿Qué cosas pueden impedir la victoria en nuestras vidas? 

1. Creer las mentiras del enemigo. Juan 10:10. 2 Corintios 2:11. 1 Pedro 5:8. 
Romanos 12:2.  

2. Caminar con falta de fe. Mateo 9:22. Jesús dedicó mucho tiempo a corregir la falta de 
fe en sus discípulos. La fe es confiar incluso cuando las cosas parecen imposibles. 

3. Tener demasiadas influencias tóxicas en tu vida. 1 Corintios 15:33 (NVI). Pregúntate: 
¿Tus amigos te inspiran esperanza? ¿Te acercan a Cristo o te llenan de miedo y dudas? 

4. Guardar resentimiento en el corazón. Mateo 6:15. La amargura y la falta de perdón 
nos impiden avanzar. 

5. No caminar en integridad y santidad. Santiago 4:17. La integridad es hacer lo correcto, 
aunque nadie te vea. La santidad es tanto un camino como una meta. Dios nos llama 
a caminar en santidad. 

6. Estar atrapado en el pasado. Filipenses 3. Cargar con culpa o vergüenza por errores 
pasados puede llevarnos a una mentalidad de derrota. Nuestro pasado intenta 
convencernos de que no somos aptos para el éxito. 

7. No tener una relación íntima con Dios. 1 Corintios 15:57 (NTV). Ser cristiano no se 
trata de una nueva religión, sino de una relación viva y transformadora. Dios quiere 
pasar tiempo contigo, tener comunión contigo y guiarte a la victoria en cada área de 
tu vida, todos los días.  

La victoria es el plan de Dios para nuestras vidas. Aunque enfrentemos fracasos temporales, 
no estamos destinados a vivir en derrota. Al caminar en fe, integridad y una relación íntima 
con Dios, podemos vencer los obstáculos y vivir en el triunfo que Él nos ha prometido. 

 


